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do á los vecinos para proporcionarse habitacion; hizo que vinieran de Filipinas dos re
ligiosos descalzos y que fueran en su lugar los agustinos que ya tenían en dichas islas 
sesenta y cuatro conventos y doctrinas. 

En el interior de la Nueva-Españaseguia la guerra con los indios de la Nueva-Viz
caya, que destruyeran las minRS y el real de Mnmipi que estaba en bonanza, y para 
atacarlos se comenzaron á levantar fuerzas ambulantes que ncudian á donde era necesa
rio, tomando los soldados de los presidios de S. Sebastian y Sinaloa y destinando á ellos 
los sueldos de los protectores del Saltillo y Mazapil encargados de refrenar á los in
dios guachilas y guachiquiles, que seguian recibiendo raciones de carne y maiz, y algu
na ropa. El virey hizo que fuera reformado el traje usado por los frailes, que algunas 
veces era bastante indecoroso, exceptuándose siempre á los carmelitas descalzos; cnvi6 
una considerable cantidad de bizcocho á la Hab:ina y atendi6 á las alcabalas y los otros 
ramos de la hacienda que iban bajando con motivo de la guerra extranjera que cada vez 
parecía mas no tener fin. 

Para levantar el comercio un poco, dispuso Felipe IV que volvier& á formarse la Ar
mada de Barlovento tal como se habia dispuesto en 1635 con las cinco mil toneladas 
asignando para sostenerla. cantidades distintas á las provincias de Indias. En 164 7 ha
bían pasado á España los siete navíos de ella que se quedaron incorporados á la Ar
mda Real del Mar Oceano y no volvieron á cuidar de las islas de Darlovento ni del Seno 
Mexicano; hecha la paz con Holanda, pero declarada la guerra con los ingleses y tenién
dola con los franceses y portugueses, se trató de volver á. formar la dicha Armada dan
do órdenes ni duque de Alburquerque para. que lo hiciera como superintendente de ella 
y buscase los recursos que ya no podian ser los mismos de antes; y se dispuso que los 
fondos que se reunieran fueran enviados á España por 6rden real para comprar los bu
ques. 

En aquella época se estableció en la Habana una fundicion de nrtillería tomando el 
cobre de las minas de Cuba, se numentaron las fortificaciones de la misma por el go
bernador de la isla D. Juan de Montaño y Blazquez, enviando siempre recursos el vi
rey de Nueva-España, y usando de un impuesto de medio real por cada cuartillo de 
vino que entraba á la Habana. Los preparativos guerreros aumentaban la inseguridad 
y los temores del comercio. Reformada la flota mandada por D. Diego de Egues, salió 
de España en Febrero de 1656, pero ya no pudo regres11.r teniendo que dejar la carga 
en la isla de Tenerife, porque los ingleses ejercian suma vigilancia; para las flotas que 
siguieron se tomaban muchRS precauciones. Como el derecho de "veria- causaba mu
chos perjuicios á los mercaderes, se le propuso á la Corte que se hiciera una cuotizacion 
entre las personas interesadas en las flotas y los gR.leones y que el comercio quedara 
libre. Un arreglo en la marina mercante se hacia entonces tanto mas necesario cuan• 
to que el coronel inglés Suprotetor disponia en los puertos de Inglaterra una arma
da de treinta navios de fuerza y ocho con provisiones para un año, pudiendo condu
cir hasta ocho mil infantes, por lo que se sup~nia que babia de ser largo é interesan
t~ el viaje y que se preparaba para las Indias occidentales, creyéndose que se dirigiría 
directamente á la isla de Santo Domingo hácia la banda del Norte, por el deseo 
que los ingleses habian manifestado siempre de ocuparla. Esto lo hacia Inglaterra 
cuando aun no declaraba la guerra á España que tenia allá por embajador reconooido á 
D. Alonso de Cárdenas. 

La noticia deJa expe~icion inglesa hizo q~¡ \Búa y Veraoruz fueran puestos en esta-
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do de defensa con soldados viejos, y se enviaron pertrechos á la HabanR. y Cuba, te
miéndose que fuera el golpe sobro ésta 6 la Florida á cuyos puntos atendió prontamen
te el virey por 6rden de la Corte, que mandó suspender el despacho de las flotas á ~au~R. 
de la armada de treinta y seis bRjeles de guerra que el Protector de Inglntem,, Ohver10 
Cromwell despach6 á 111.S costas de Italin, al cargo del general Roberto Blac; que se 
volvi6 de pronto y se presentó frente á Cádiz á principios de Junio de 1655 querien
do atacar la flota que sali11. y tomar los galeones de plata que se esperaban al cargo del 
general marqués de Montealegre, y no solo se suspe~dió la sal.ida de 1~ flota sino ~ue 
en S&n Lúcar y Cádiz se levantó una Armada que saliera 6. batir á los mgleses, temen
do que desatender las cost&s de Cataluña amenazadas por una gruesa armada frances11,; 
usáronse los buques destinados á Nueva-España y Tierra-Firme, con todos los cua
les se pudieron reunir veintiocho bajeles que snlieron al mar en Agosto al mnndo de D. 
Pablo Fernandez de Contreras y permanecieron frente á los ingleses bMta que éstos 

se retiraron á su país. 
Dióae aviso de lo que pasaba á la Audiencia de Santo Domingo y á los gobern11,do-

res de Puerto-Rico, Habana, Cumaná y Caracas, quedando dispuesto que fueran au
xiliados unos por otros los puertos que lo solicitar&ll. Prohibi6se dar patentes de corso, 
pues á pretexto de que iban á ejercerlo se extendían los corsarios haciendo el comercio 
con el Brasil y Buenos-Aires, sacaban mucha plata de la que estaba dando el cerro del 
Potosi, y hacian el comercio de negros sin pr.gar, si se daba alguna licencia era con 
la expresa condicion de no tocar en los puertos de las Indias. . . . 

Otra Armada inglesa mandada por el general Penn pasó á las Indms occidentales, m
vadió la ciudad de Sto. Domingo, métropoli de la isla Esp!l.ii.ola y de las dema'3 de Bar
lovento, puso la gente en tierra é intentó sorprender á los isleíios, faltando á los trata
dos de paz y á la buena fé y amistad con que las armas inglesas habian sido admitidas 
en los puertos españoles, aunque los tratados entre 11,mbl\S naciones prohibian la mutua 
entrada en los puertos con mas de seis ú ocho navios de guerra.. Sin embargo de que 
los Rgresores faeron rechazados, mandó la Corte al duque de Alburquerque que se ejer
cieran represalias con las haciendas de los ingleses que se hallaran en Nueva-Espaiía, 
aun cuando estuvieren encomendadas á otros, lo mismo que se baria con los navios, 
embarcaciones, pertrechos y todo lo demas que perteneciera á los súbditos de Ingla
terra. 

Desde el gobierno del duque de Alburquerque comenzó un período de pérdidas para. 
el comercio de la Nueva-España, que hasta entonces babia sufrido tan solo cortas in
terrupciones; tanto m~r provino de un inglés llamado Tomás Gage, que babia perma
necido por muchos afios en México y Guatemala. En 1654 ya los ingleses ejercian 
la piratería en las aguas del Golfo aun sin estar en guerra con los españoles, y aunque 
la. Oorte se quejó al gobierno inglés contra lo que pasaba, ninguna satisfaccion se le 
di6, pues se trataba de la liga con Francia contra España. Por entonces arribó 6. L6n
dros el célebre Tomás Gage que era un fraile que por mucho tiempo babia tenido una 
de las doctrinas del obispado de Guatemala, el cual babia juntado cuatro mil pesos en 
piedras prooiosas y perlas, y tres mil en pesos, y se volvió á su pais con el pretexto 
de socorrer á. los católicos; pero en la navegacion fué apresada la embarcacion que lo 
conducía, por un mulato llamado Dieguillo que mandaba una division del célebre corsa
rio holandés nombrado «Pié de Palo;» despojado de easi todo lo que poseía regresó á 
la costa de donde se fué á la Habana, y dr qui á Espafia y á. Inglaterra. 
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Conociendo Gage la debilidad de España en el mar y en la tierra, se presentó á 
Cromwell y le manifestó que con una fuerte escuadra y pocas tropas de desembarco 
era muy fácil desalojar á los españoles de las islas de América y que ocupadas éstas 
debía rendirse el Continente, pues los navíos que de España iban para. socorrer á las 
colonias debían hacer el viaje por medio de las islas, y como tenia exacto conocimiento 
de las posesiones españolas hizo creer que era el proyecto de fácil ejecucion; el gefe 
del gobierno inglés le oyó con agrado y se aprovechó de sus informes queriendo exten
der el comercio y tener un· motivo para solicitar del Parlamento nuevos subsidios, y 
mandó 11.prestar una fuerte escuadra de treinta navíos de guerra bnjo- la direccion del 
almirante Penn, en la cual se embarcaron cuatro mil soldados escoaidos al mando del o ' 
coronel Venables, encargRdo de dirigir las operaciones por tierra. La escuadra cau-
só mucha sorpresa en Europa, principalmente en España, y cuando se supo que se 
había alejado de las costas quedaron los españoles temerosos de su paradero pues era 
una de las mas grandes que surcaban los mares de América. Los ingleses llegaron á las 
Bermudas donde publicaron la jornada sobre los españoles, cuyo proyecto atrajo una 
gran cantidad de aventureros que pensaron hacer fortuna con los despojos de los isle
ños, y el almirante, con tales refuerzos, se dió á la vela presentándose el 13 de Abril 
de 1655 frente á la Española. . 

La expedicion era ya conocida por los isleños de Sto. Domingo, y se habian preveni
do formando un cuerpo de soldados inferior en número al de sus enemigos que ascen
dían á siete mil infantes y algunos escuadrones, pero con el entusiasmo que anima al 
que defiende á su patria. Los ingleses desembarcaron sin hallar oposicion, llevando ví
veres para tres días y un gran tren de artillería y municiones de guerra, y se encami
naron á la capital que distaba pocas leguas; pero teniendo que atravesar un bosque 
cargaron sobre ellos los isleños mandados por D. Juan Morfa y los derrotaron; enton
ces los ingleses tomaron otro camino pero nada consiguieron pues sufrieron una nueva 
derrota perdiendo al mayor general Haynes y casi toda la infantería. El mal éxito de 
la empresa es atribuido generalmente ~l comandante Venables, ya por baber dispuesto 
el desembarque en mal lugar contra los informes que le dieron en Inglaterra, ya por 
haberse fiado de unos negros que condujeron al ejército á una celada que tenían dis
puesta los enemigos. 

Viendo los ingleses perdidas sus esperanzas resolvieron en consejo de guerra com
pensar aquellr. pérdida con la toma de J Rmaica, á donde se dirigieron embarcando fas 
tropas que quedaban y los pertreehos, y llegando á la isla el 3 de Mayo, desembar
caron sin oposicion; los colonos ignoraban no solamente los sucesos de la Españo
la sino hasta que tal escuadra surcara aquellos mares; dadas por el coronel Venables 
algunas disposiciones para conservar la disciplina entre sus tropas, marcharon á San
tiago, capital de la isla, y la sorprendieron, pues la. primera noticia que tuvieron 
los habitantes de aquella ciudad, fué que el enemigo estaba á las puertas viviendo 
aquellos isleños tan desprevenidos y en tanto. descuido que completamente' no pensa-
ban en su defensa, sin recordar que ya babia sido saqueada otra vez por los ingleses 
aquella plaza, cuyo gobernador les propuso ahora entregarla bajo ciertas condicio
nes que de propósito ~ran equívocas, queriendo así salir del aprieto y para estable
cer la confianza proveyó abundantemente de víveres el campo enemigo é hizo con
tinuos regalos al gefe Venables y á su mujer, mientra& ponía en salvo las municiones 
de guerra Y boca con todo lo que poseian los isleños, é hizo marchará los viejos, las 
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mujeres y los niños y por la. noche abandonó la ciudad con los magistradas, soldados 
y demas vecinos, retirándose á un monte bien defendido por la naturaleza. Las pa
trullas de los ingleses, al notar el silencio de la ciudad dieron parte ni general, quien 
envió un destacamento que confirmó la tlesaparicion de los españoles y desengañado 
Vena.bles movió sus tropas y entró á Santiago; los soldados empezaron á saquear pere 
nada hallaron de valor; llenos de cólera y temiendo algun ataque repentino se fortifi
caron en la plaza, pasando así algunos días hasta que comenznron á enfermarse de ca
lenturas y escaseándoseles mucho los víveres llegaron á pensar en abandonar sus pro
yectos, lo que hubieran ejecutado á no haber caido en su poder una ronda de españo
les por quienes supieron la guarida de los suyos y entonces resolvieron llevar á cabo 
su empresa. 

Al gobernador de Cuba, D. Pedro de Bayona y Villanueva, le escribió unn carta 
desde los montes de Jamaica D. Arnaldo Isasí, capitnn de los indígenas allá re
tirados. En ella se refiere el estado en que quedó la isla, la disposicion de las 
fuerzas inglesas y el resultado de varias hostilidades emprendidas por los indíge
nas. En vista de tales informes se acordó por el rey que pasaran á la isla tres
cientos soldados armados con igual número de armas de fuego entre mosquetes, ar
cabuces y carabinas de chispa con sus frascos y demas útiles; cien quintales de pólvo
ra, maíz, sal, casa.ve y otras provisiones, llevadas de Puerto-Rico, Santo Domingo, 
Cuba y la Habana; ciento cincuenta infantes debían partir de Sto. Domingo, cien de la 
Habana, treinta de Puerto-Rico y algunos de Cuba donde se preparó el gobernador 
D. Pedro de Bayona para reunirlos y auxiliar á Isnsí debiendo pasar al abrigo de esa 
tropa los 250 vecinos que de Jamaica habian emigrado, y quedó nombrado el mismo 
Isasí gobernador de la isla invadida por los ingleses. La Corte encargó al virey de Nue
va-España toma.se por su cuenta el cumplimiento de todo lo que se debía ejecutar para 
la reocupacion de aquella isla, no pudiendo contribuir desde luego en nada directamen
te España, ya por los asuntos en que estaba complicada, ya por la distancia que media
bn; la reocupacion de Jamaica era tanto mas necesaria, cuanto que el comercio de la 
Nueva-España, Tierra-Firme é isl!s de Barlovento quedaba sin ella en contínuo y 
grave riesgo. Para conseguir aquello recibió el vi rey de Nueva-España facultades ex
traordinarias en hacienda de las que usó con moderacion. El primer socorro llegado á. 
Jamaica fué el que envió de Cartagena el gobernador D. Pedro Zapa.ta. 

Habiendo pedido el gobernador de Jamaica refuerzos á México lo mismo que á la 
•Española y :í. Cuba, el virey duque de Alburquerque, antes de recibir órdenes de la 
Corte, le contestó qe~de luego que procurara sostenerse mientras despachaba los re
fuerzos que babia mandado alistar, para lo cual nombró oficiales, y re~nidas las 
tropas tomaron las embarcP.ciones prevenidas de antemano y pasaron á. Jamaica con
solando mucho á. los isleños, pues los ingleses se habian quedado firmes y cobrado nue
vos bríos con e! descubrimie~to de las vegas en que pastaba el ganado vacuno y con 
hallar muchos bienes pertenecientes á los vecinos de Santiago. El valor de los solda
dos que hab!an ido de México, Cartagena y otros puntos, hizo temer á los enemigos 
que no podrian conservar lo que con tanta facilidad habian adquirido. Hacíase una 
guerra. de emboscadas y sorpresas cayendo en pode~ de los españoles varios piquetes 
enemigos, pero habiendo recibido los ingleses socorro de las Bermudas, fué debilitán
dose el pequeño ejército mexicano hasta que por último quedó destrozado y entonces 
perdieron la esperanza los isleños de Jamaica de permanecer en su patria, y no pen: 
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snndo sino on su seguridad abandonaron la isla llevándose cuánto pudieron, refugián
.. dose gran parte en la Nueva-España y los damas en varias islas. 

• 

La posesion de Jamaic.a por los ingleses hizo creer que esa isla seria en adelante la 
madriguera de los enemigos del nombre español, y de allí comenzaron á salir expedi
ciones piráticas que interrumpieron el comercio y arruinaban á los que de él vivian. El 
duque de Alburquerque procuró compensar tal pérdida con nuevos establecimientos, y 
Re fundó en Nuevo-México la villa que llev6 el nombre del virey repartiéndose aquellos 
terrenos á cien familias españolas. De vuelta. á Ioglaterra la Armaaa m~ndada por Peno, 
supo D. Alonso de Cárdenas, embajador español, que los ingleses pasarían de Jamaica 
á tomar á S. Agustin de la Florida para completar sus proyectos de Qvitar el paso de 
las flotas y galeones por el canal de Bahama, creyéndolo fácil por estar aquel presidio 
con solo trescientos hombres faltos de recursos, por lo que recibió 6rden el duque de 
Alburquerque y tambien los gobernadores de la Habana y Yucatao, de auxiliar al pre
sidio; fué de notarse que la. Armada de Penn no hubiera emprendido de una vez la ~ú

ma de esa provincia. En esa vez mandó España cuatrocientos soldados, trescientos á 
Santo Domingo y cien á Puerto-Rico y varios oficiales de ingenieros, 20,000 balas 
de fierro, 400 fusiles, lanzas, palas y otros objetos. 

Ademas de atender á la expedicion que pasó á Jamaica, tomó el virey parti
cular empeño en la conclusion y consagracion de la Catedral que por fin se llev6 
á cabo y estando terminadas en su mayor parte las b6vedas y cubierto de made
ra el resto del edificio, se reunió el cabildo el 30 de Enero de 1656 por la tarde, é hizo
el virey entrega formal, subió en seguida las gradas del altar mayor, acompañado de 
su mujer é hija y barrieron los tres el presbiterio de la iglesia en señal de respeto, ha
biendo sido recibido como vice-patrono de ella el 2 de Febrero siguiente. Este virey, 
muy afecto á fiestas pomposas, celebr6 cC\n máecaras y otrns diversiones el nacimiento 
de los hijos de Felipe IV, y con motivo del de Felipe Próspero y por una simple in
sinuacion verbal del virey, ofreció la ciudad de México en 4 de Mayo de 1658, un do
nativo de 250,000 pesos anuales pn.ra mantillas del niño durante quince años, hacien
do el total mas de tres millones de pesos. 

• El techo de madera que se babia puesto á la catedral en tiempo del arzobispo Ma-
líosca, obra imperfecta en la que se gastaron mas de cuarenta mil pesos, ofrecía á los 
cinco años tantos peligros que fué preciso echarlo por tierra en el gobierno del con• 
de de Alva. de Aliste, formándose en su lugar las b6vedas segun In planta, y en dos 
años qued&ron concluidas lo bastante para que sirviera el templo. El duque de Al• 
burquerque recibió 6rden para continuar la obra gastando lo necesario pero evi
tando lo supérfluo. El deseo de que estuviera concluida en su administracion una 
obra que ya contaba tantos aflos pudo haber costado la vida al virey. Tenia éste la 
costumbre de ir todas las tardes, al acabarse la luz, á visitar la referida obra, y des• 
pues se dirigia á la capilla de Nuestra Señora de la Soledad donde se ponia de rodi
llas para hacer oracion, sobre la alfombra, cogin y bufete que se le tenían prepara
dOS. Como siempre, fué á hacer s11 visita la tarde del 12 de Marzo de 1660, entr6 á. la 
iglesia por la puerta del Empedradillo que entonces se consideraba como la principal y 
registr6, usando de una lámpara, lo que en el dia se babia construido y se fué á rezar 
poniéndose tambien de rodillas á la puerta de la capilla el capitan y comisario de la 
obra D. Fernando Altamirano, D. Prudencio de Armentia, caballerizo mayor del virey 
y el maestro mayor Luis Gomez de Trasmonte. Hacia poco que rezaban cuando entró 
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un mozo en traje de soldado y dirigiéndose al duque sacó la espada y dándole un cin
tarazo le dijo: «Voto á Cristo, que os he de matar.» El virey se levantó al.golpe, puso 
el bufete en medio de su persona y el agt·esor que ya le babia acercado la espada al 
pecho, y empuñando In. suya le pregunt6 qué queria, y recibi6 por contesta:ion: «Ma
tarlo y que no se diga misa.» Tan rápido babia sido el lance que los acompanantes del 
virey nada. hicieron en los primeros momentos; pero vueltos de la sorpresa tomó Alta
mirano al agresor por el cuello y le sujet6 el brazo derecho; llegando otras perso~as 
al ruido desarmaron al delincuente y le enviaron preso á la cárcel con un alguacil Y 
un laca;o. El reo se llamaba Manuel Ledesma. y Robles, tenia dos ó tres meses de ha
ber sentado plaza en la compañía de D. Luis de Vela.seo, levantada para. ir en socorro 
de las islas de Barlovento y Jamaica; algunos años des pues murió Velasco defendiendJ 
la. Ilabana, en un asalto dado por los ingleses. 

Extraordinario fué el escándalo que produjo tamaño desacato, y dió motivo para un 
castigo ejemplar que tendió, mas que á ho:irar los fueros de la. justicia, á conservar 
el respeto hácia las autoridades de la colonia. Incontinenti se procedió á b. formacion 
de causa y á las siete de la noche puso su auto, principio del proceso, el auditor de 
guerra Lic. D. Francisco Calderon Romero; en seguida se tomaron declaraciones á los 
testigos y á las nueve las salas unidas de In. Audiencia, proveyeron un auto mandand_o 
que en el estado que tuviera la causa se actuara y prosiguiera en prese~cia _de, l~s 01-

dores y alcaldes, sin dejar de la mano las diligencias cchasta que se dtera JUndtea Y 
competente satisfaccion á ejemplar tan atroz.ii Fué careado el reo con los testigos Y 
á las diez se mandó, por un decreto, siguiera el asunto por todos los oidores y alcnldes 
con asistencia del fiscal. El reo dijo llamarse Manuel de Ledesma y Robles, ser natu
ral de Aranjuez y que tenia de 19 á 20 años de edad, confesó llanamente el crímen sin 
achaearlo á sugestion estr:i.ña; pern contó una historia embrollada y sin sentido, como 
causa que motiv6 su accion y en ninguna respuesta mostró indicios de flaqueza Ó ar
repentimiento; sostuvo que no babia querido matar al virey como habría podido y que 
tan solo trató de probar su hidalguía. Siendo el reo menor de edad, se le previno nom
brara curador ad litem y él nombró al procurador Fernando de Olivares Carmona, quien 
aceptó el cargo dando por fiador á Diego Bustillos. La Audiencia proveyó auto el 13 
de Marzo á la una de la mañana:, mandando se tom::i.ra confesion con cargos y se reci
biera la causa á prueba por térmiú~ de cuatro horas, ratificándose los testigos y el reo, 
siendo ~ste defendido p_or uno de los abogados de la Audiencia á causa de no poder 
hacerlo Carmona por lo angustiado del tiempo, y á. las seis de la mañana se pronunció 
la sentencia declarando convicto y confeso al reo Manuel Ledesma, de los delitos de 
traicion y lesa-magestad al querer matar al virey, y por abuso sacrílego pue~ habin. 
cometido los delitos dentro de la Catedral y en presencia del Santisimo Sacramento y 
de la imágen de la Soledad, y por tal se le condenó <cá ser sacado de la real cárcel de 
corte donde estaba y á ser arrastrado á la cola de dos caballos metido en uri ceron y 
llevado por las calles públicas y acostumbradas de esta ciudad, y traido á la plaza ma• 
yor de ella y en la horca qu3 allí está, sea ahorcado hasta que naturalmente muera, y 
se le corte la cabeza y se ponga ella en una escarpia donde esté para que todos la vean, 
y se le corte la mano derecha, y con la espada que cometió dichos delitos se ponga en 
lo alto, en mitad de la plazuela de las caRas del marqués del Valle, que hacen frente 
del cementerio de la santa iglesia Catedral y frente de ella, por donde entr6 á come
ter semejantes delitos y que ninguna persona sea osada á quitar el cuerpo do la horca 
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y la cabeza y mano de donde se mandan poner, sin órden de esta real Audiencia, pena. 
de la vida.» 

Ya en capilla el reo, se le comunicó la sentencia á las siete de la mañana y no di6 
respuesta alguna. Fué sacado de la cárcel á las diez y conforme en un todo con lo 
mandado, llegó á las once delante de la horca y quedó sin vida á las doce. Pusieron en 
palos la cabeza y manos, permaneciendo el tronco colgado por los piés hasta las seis de 
la tarde. Lcdesmn. murió impenitente, no obstante que le auxiliaron multitud de cléri
gos y religiosos, y ya con la soga al cuello, no quiso decir ccJesus» segun se lo aconse
jaba el verdugo. Todo esto indica que Ledesma fué mas bien demente que criminal y 
que la autoridad mas que justicia, ejerció venganza; fué sentenciado sin la defensa y 
sin las fórmulas legales y considerado como asesino cuando aunque pudo no mató al 
virey; se festin6 la sustanciacion de la causa y se negó la súplica y todo remedio que 
pudiera salvar al reo. 

Además de los gastos forzosos que tenia el virey que hacer, remitia el situado á Fi
lipinas, donde se debían los sueldos á todos los que ocupaban puestos y pu so mucho 
esmero en hacer que los indios fuesen instruidos en la religion católica; no solo envió 
gente y recursos á las islas de Barlovento sino tambien ála Florida y Yuca tan; hizo salir 
de México mas de 600 infantes y trató de reprimir los grandes abusos cometidos por 
los gobernadores de la Habana que lucra.han en todo y malograban lo~ recursos enviados 
de la Nueva-España. Para levantar el comercio tuvo que salir de España en Enero 
de 1658 una gran Armada con treinta navíos, de los cuales se iban 11.partan do en algu
nos puntos galeones con azogues para las colonias. El poco floreciente estado de la ha
cienda se debía en mucho á la falta de cumplimiento en ·las oblignciones de los emplea. 
dos en ella: en mas de 30 años no se revistaron en el tribunal de cuentas las que remi
tian los oficiales reales de Guatemala, ni se hicieron durante algun tiempo las swyas 
al Contador de tributos y azogues. 

El virey tuvo algunos disgustos con los estudiantes porque les quitó el derecho á 
votar en la provision de cátedras; trabajó porque se concediera á los morenos de Ve
racruz que pudiesen llevar armas y formar compañías de soldados, segun lo solicitó D. 
Pedro Romero y Roz11s, alegando que no había razon para tenerlos oprimidos cuando 
en los casos de peligro que se ofrecían eran los primeros que se presentaban; trabajó 
en que se solicitara del Papa la. próroga del pago de la mesada; consiguió que las monjas 
descalzns de Salamanca pudiesen pedir limosna para su convento, y tuvo disgustos con 
el arzobispo D. Mateo Saga de Bugueyro por la colocacion de los pajes de ambos en 
la.s procesiones, por el uso del dosel y otros asuntos, lo cual le atrajo grandes disgustos 
y nun l~ separacion del vireinato: consiguió para los oficiales reales la sexta parte de los 
comisos, y verificó la separacion en dos provincias, de la religion de los domínicos, sien. 
do colegios Puebla y México; cumplió el indulto dado á ciertos reos con motivo del 
nacimiento de Felipe el Próspero segun se habia acostumbrado en iguales circunstan
cias: el prín0ipe nació el 28 de Noviembre de 1657, en la época en que tanta falta ha
cia un heredero masculino. En esta vez pidió el rey al duque de Alburquerque trata
se á los indios con piedad y amor, amparándolos y aliviándolos. Tambien se hicieron 
funciones de iglesia para dar gracias á Dios por haber sido electo rey de Romanos, 
Leopoldo, que lo era de Hungría y sobrino de Felipe IV, quien influyó en tal eleccion. 
Otras fiestas fueron hechas con motivo de las paces entre Espafia y Francia celebradas 
·por D. Luis Mendez de Raro, conde-duque de Olivares, marqués del Carpio y emb11-
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jador de España, en Fuente-Rabia, donde conferenció con el cardenal Mazarino comi
sionado por el rey cristianisimo. Al firmarse la. paz á fines de 1659 se pactó el casa
miento de la Infanta D~ María Teresa, con el rey francés. 

Entre los religiosos contábanse los domínicos como los monos sujetos á la. ley, preten
dían alterar la disposicion para que se diera. el hábito alternativamente á un europeo y 
á un criollo, y contrariar el patronazgo real queriendo ejercer en los curatos con la sola 
licencia de sus prelados. Como tambien los arzobispos y obispos tendían á adquirir cada 
día mayores preeminencias, 3e les recordó que les estaba prohibido fuesen recibidos con 
pálio ni aun en las iglesias, por ser ceremonia debida solamente al rey y á los vireyes. 
En esa ocasion se dispuso, contrariando lo que otra cédula real acababa. do mandar, que 
á los vireyes, presidentes, gobernadores y alcaldes mayores se diese la Paz en la misa 
con «Porta-Paz» y no con patena como se acostumbraba en Puerto-Rico, la Habana y 
Carta11ena y se pidió á los obispos de México, Puebla, Michoacan y Oaxaca maudason 

º ' b' varias cantidades para el pago de un pleito sobre diezmos. Dispuso el rey que los o is-
pos fueran á residir en sus iglesias con solas las órdenes gubernativas aun antes do 
que llegaran las bulas y trat6se por la Corle de fundar en Filipinas la lnquisicion. 

Poco antes de deja.r el duque de Alburquerque el gobierno concurrió á un auto de 
fé celebrado el 19 de Noviembre de 1659 en la plaza principal con grande ostentacion 
y concurrencia; el acompaiiamiento estuvo muy lucido pues pasaron ,le quinientas trein
ta las personas de á caballo; presentóse el v1rey con lujo como em su costumbre, aun
que aparentando modestia y circunspeccion; fué aquel el primer auto de fé presidido 
por un virey y se ejecutó entonces la «concordia» acordada entre el poder civil y la ln
quisicion que le quedó muy agrndecida al dicho virey, quien remitió á España la plan• 
ta de los lugares que ocupaban los tribunales, asignados con anticipacion. Despues del 
famoso auto del64-9, habíanse celebrado: uno en Sto. Domingo en 1650 donde fueron 
sentenciados un esclavo y un español; otro en la misma iglesia en 1652 asistiendo el 
virey y visitador bajo celosías, saliendo once reos masculinos por adivinos y usar amu
letos para atraerse el amor del otro sexo, un bígamo y un testigo falso. 

Para resguardar á Nueva-España fueron mandadas dos mil y quinientas bocas de 
fuego sacadas de la fábrica de la villa de Plascencia; entonces cada arcabuz con sus 
frascos valia allá 33 reales de vellon, 55 cada carabina. y 53 un mosquete con su or
quilla y frascos; y para conducirlas á Nueva-España hizo Bartolomé Cobarruvias una. 
contrata en toda. forma, pagando todo la caja de Veracruz. Estos recursos fueron remiti
dos cuando ya habían entrado doce buques enemigos en la bahía de Matanzas que uni
dos á otros llegaron á cuarenta y los refuerzos enviados á Jamaica habían fracasado 
completamente; pero todavía quiso. Felipe IV que se enviaran armas á los montañeses 
para que se defendieran, y dejando á Isasí de gobernador nombró otro individuo que hi
ciera de sargento mayor; di6 las gracias al duque de Alburquerque por los socorros que 
prestara á Jamaica, siendo el último de 500 hombres, y se preparó una expedicion 
con infantería y artillería para recuperar la isla ú principios de 1649. A causa de que 
muchos buques extranjeros tocaban en puertos do Indias, estableció el rey capítulo de 
residencia á los gobernadores y ministros de los puertos, el admitir navíos extranjeros 
contra lo dispuesto en las cédulas que lo prohibían. Como de Nueva-España no salían 
correos muchas veces hasta durante un año y neoesiLaban en España noticias acerca de 
las islas, se mandó al virey que cada cuatro meses despachara un navío á la Península 
por cuenta de la Real Hacienda, sin mercancías, con el encargo de recoger en la Habana 
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la correspondencia de las islas, debiendo arrojarla al agua luego que apareciera un pe· 
ligro. En 1659 logr6 llegará España en salvo la flota mandada por el marqués de Villa
Rubia, así como los galeones mandados por D. Diego de Llescas. 

Para reparar el castillo de Ulúa que se consideraba necesario y pára continuar fa 
obra del desagüe se· dispuso siguiera cobrándose en Veracruz á las pipas de vino el de
recho de veinticinco pesos. Fué reprendido el conde de Orizava, por haber puesto con
tra las 6rdenes del virey, baldoquí y sitial en una ventana para presenciar una fiesta de 
toros. El virey hizo la segunda publicacion de la octava concesion de la bufa resellan
do el papel que habia sobrado de la anterior; remitió á España las cuentas de la caja 
de Guadftlajara, y en aquel tiempo.llamó mucho la atencion del público un acto de jus
ticia hecho por la sala del crímen en catorce personas acusadas de pecado nefando. Casi 
al fin del gobierno del duque de Alburquerqne se quemaron las tiendas que estaban 
en la plaza, junto á las casas reales y á la iglesia mayor; entonces, de acuerdo con el 
Ayuntamiento, resolvió el virey que acudió personalmente á apagar el incendio, que 
no volvieran á. aparecer dichas tiendas y des pues de un largo y notable gobierno fué sus
tituido segun cédula dada en Febrero de 1660, por el marqués de Leyva y de Ladrada, 
conde de Baños; á poco pasó el duque á servir el vireinato de Sicilia, para cuyo puesto 
lo promovió Felipe IV. Protector de los litera.tos, activo gobernante, religioso y mag
nifico, aunque muy adicto á la lnquisicion, su partida fué generalmente sentida por los 
mexicanos, lo que no sucedía ya con los demas vireyes que dejaban su nombre entrega
do á comentarios desfavorables. 


